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Esta es nuestra misión: una educación completa de las 
personas según los valores evangélicos. En estos valores se 
asientan, por una parte, la dignidad y la vida de la persona; 

por otra, la preparación adecuada para poder servir a la sociedad, 
tanto desde el punto de vista profesional como ético. Sobre la base de 
este ideario estuvo fundada y así lo quiere mantener esta Pontificia 
Universidad Católica de Puerto Rico. Pero si una Universidad no 
tiene la mejor altura científica, pedagógica y académica, nunca 
podrá ser una verdadera Universidad Católica, pues la titularidad 
de Pontificia y Católica tiene que ser una garantía de excelencia en 
todos los aspectos universitarios.

identidad universitaria

Como un inmenso atrio lleno de gentes de diversas razas y culturas, 
mentes  y comportamientos, ha sido considerada esta “aldea global” 
que es el mundo. Hombres y mujeres, a la vez tan distintos y tan 
cercanos, conviven, pero frecuentemente se desconocen. Este atrio, 
tan variopinto y repleto, no ha llegado a alcanzar esa categoría de 

“foro”, porque falta la comunicación, el intercambio personal, la 
aceptación de lo distinto, la corresponsabilidad. Sin embargo, no 
se puede prescindir de esos atrios y areópagos, escenarios y foros, 
pero hay que hacer de ellos auténticos laboratorios de investigación 
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de la verdad, de intercambio y comunicación de ideas y opiniones. 
Necesitamos de aulas donde se aprendan lecciones éticas 
imprescindibles.

La Universidad es uno de estos atrios en los que la pluralidad, en 
ideas y en individualidades, representa una de las grandes ayudas 
para la formación de las personas, la investigación y, en definitiva, 
el bien social de la comunidad. La Universidad, no es sólo el patio de 
concurrencia de saberes, sino de personas diferentes por su origen 
geográfico, cultura y  religión. En principio, a la Universidad se ha 
de llegar en busca del saber, y hacerlo en la apertura que ofrece la 
libertad para el encuentro con la verdad, con la sabiduría, con el 
conocimiento de la ciencia. El pragmatismo, reduce esta admirable 
finalidad y hace que la Universidad se convierta en una especie 
de taller de capacitación para alcanzar el mejor nivel económico y 
social posible.

La Universidad ha de ser escuela para el conocimiento del saber 
científico, pero también ejemplo de convivencia y de trabajo 
conjunto por buscar la verdad, la ciencia y su aplicación en favor 
de la madurez y el progreso del hombre y del bienestar social. La 
razón y la inteligencia se esfuerzan en llegar al grado más grande 
del conocimiento. Pero la persona tiene también unos recursos y 
unas dimensiones de las que no se puede prescindir si se quiere tener 
una formación completa. El horizonte religioso, no solamente no 
dificulta la libertad de la investigación, de la cátedra y de la escuela, 
sino que libera al universitario de esas “paredes invisibles” que le 
impiden descubrir la realidad en toda su profundidad y extensión.

Si de esta manera queremos pensar, ha de admitirse también que 
la Universidad no puede ser únicamente atrio abierto al que todos 
puedan llegar, más allá de diferencias étnicas, religiosas, culturales, 
económicas, etc., sino foro donde se intercambien libremente 
opiniones y conocimientos, creencias y motivaciones éticas para la 
conducta.

Ser universitario no es simplemente el estar matriculado en una 
de las facultades de la Universidad. El carácter de universitario 
lo definen una serie de actitudes, de disposiciones, de maneras de 
pensar y de vivir.

En el momento actual le llegan a la Universidad una serie de 
desafíos, que pueden ser estímulos y motivaciones para defender su 
propia identidad académica, pero también una especie de virus que 
puede dañar los mismos cimientos universitarios.
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Como si de una maligna y destructiva termita se tratara, el 
relativismo maquina y se mete entre todos los recovecos de la 
existencia y va minando las estructuras más firmes hasta el 
derrumbe completo. Bajo el disfraz camuflado de apertura y 
tolerancia, el relativismo es engañoso seductor que va robando 
cimientos y secando las fuentes del conocimiento y de la verdad y 
de la valoración ética de la conducta. Nada vale nada. Todo es igual, 
efímero y subjetivo. Con ese encadenamiento, tan esclavizante 
como cargado de petulancia, se camina por la vida dando tumbos y 
revueltas, propios de gentes desajustadas.

Si el relativismo es la anarquía del pensamiento, la unidad de Dios 
garantiza y recompone la relación entre el objeto y el conocimiento, 
entre la razón y la inteligencia, entre la fe y Dios. Lo relativo queda 
en su límite y proporción. La omnipotencia de Dios abre espacios 
inmensos donde encuentra su esencialidad cuanto ha sido creado, 
llamado a la existencia.

universidad católica

El pasado día 11 de octubre, Benedicto XVI abría solemnemente 
las puertas del Año de la fe.  “En estos decenios ha aumentado la 
«desertificación» espiritual. Si ya en tiempos del Concilio se podía 
saber, por algunas trágicas páginas de la historia, lo que podía 
significar una vida, un mundo sin Dios, ahora lamentablemente 
lo vemos cada día a nuestro alrededor. Se ha difundido el vacío. 
Pero precisamente, a partir de la experiencia de este desierto, de 
este vacío, es como podemos descubrir nuevamente la alegría de 
creer, su importancia vital para nosotros, hombres y mujeres. En el 
desierto se vuelve a descubrir el valor de lo que es esencial para vivir; 
así, en el mundo contemporáneo, son muchos los signos de la sed 
de Dios, del sentido último de la vida, a menudo manifestados de 
forma implícita o negativa. Y en el desierto se necesitan sobre todo 
personas de fe que, con su propia vida, indiquen el camino hacia la 
Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza. La fe 
vivida abre el corazón a la Gracia de Dios que libera del pesimismo. 
Hoy más que nunca evangelizar quiere decir dar testimonio de una 
vida nueva, trasformada por Dios, y así indicar el camino” (Homilía 
en la celebración de apertura, 11-10-12).

En este gran  espacio para el conocimiento y la formación, que es 
la Universidad, tienen que existir atrios abiertos para aquellos 
hombres y mujeres que tienen preocupaciones comunes y que 
desean comunicarse entre sí e intercambiar sus convencimientos y 
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creencias. Otros son indiferentes o ateos, pero todo lo humano les 
interesa. Podemos, pues, hablar del atrio y foro de los gentiles y de 
los creyentes, de los humanistas y de los indiferentes.

Muchos reconocen que no pertenecen a religión alguna -dice 
Benedicto XVI -pero desean un mundo más libre, más justo y 
más solidario, más pacífico y, en definitiva, más feliz. Los ateos 
interpelan a los creyentes y les exigen coherencia entre la fe que 
profesan y el testimonio de su propia vida. Los creyentes insisten en 
que Dios no puede estar ausente de las grandes cuestiones de nuestro 
tiempo. Será, pues, necesario construir nuevos puentes para un 
diálogo en el que hay que afrontar con sinceridad los grandes retos y 
problemas que presenta a la fe y la razón el mundo contemporáneo 
(Videomensaje a la velada conclusiva del “Atrio de los gentiles”. París, 25-3-11).

En este foro de los creyentes, y referido a los católicos, es importante 
subrayar la necesaria unidad entre aquello que en lo que se cree 
y la coherencia en el comportamiento. Para los católicos son 
inseparables el conocimiento y aceptación de la palabra de Dios, 
la vida sacramental, la práctica de la caridad, la participación y 
el testimonio. Una fe sin caridad es impensable. Si falta la vida 
sacramental se carece de vida y de motivación. El culto sin el 
testimonio es ritualismo.

El católico es muy consciente de que su fe no sólo no le aparta de los 
problemas y realidades de este mundo, sino que ha de ofrecerse para 
ser instrumento de apoyo y ayuda a las grandes causas del hombre, 
como son la paz, la justicia, la defensa de los derechos humanos, el 
trabajo, la libertad religiosa, la familia…

Benedicto XVI ha invitado a abrir un nuevo “patio de los gentiles” 
que sea espacio de diálogo y de escucha para aquellos que tienen 
preguntas que hacer y están en búsqueda y espera de una respuesta 
convincente.  La imagen recuerda la explanada del templo de 
Jerusalén para que todos pudieran acudir y hablar de las cosas de 
Dios.

En este atrio de los gentiles no habrá cátedra, ni tendrá carácter 
académico, ni una finalidad estrictamente pastoral. Se trata de un 
encuentro con amplios horizontes, atento a lo que cada uno puede 
ofrecer a su interlocutor. En este atrio de los gentiles cabe también 
un espacio para la indiferencia y el humanismo. 

Quizás este espacio universitario sea uno de los más concurridos por 
aquellos hombres y mujeres a los que lo subjetivo y la relativización 
han secuestrado el deseo de encontrar la verdad, y en consecuencia, 
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una ideología secularista y unos comportamientos sin un sólido 
fundamento ético.

En el atrio donde los humanistas pueden encontrarse con todas 
aquellas personas con intención recta de búsqueda de la verdad y 
del entendimiento entre las gentes, pero ajenas a cualquier tipo 
de creencia religiosa. La reflexión conjunta acerca de la fe y de la 
razón, del sentido de la vida y de los derechos de los hombres y de las 
mujeres, abre a la escucha de unos y de otros tratando de encontrar 
respuesta a los grandes interrogantes existenciales. 

Hay una tentación particular para el hombre contemporáneo: la 
tentación de rechazar a Dios en nombre de la propia dignidad 
del hombre. Como si Dios fuera un obstáculo para que el hombre 
pudiera alcanzar su propia y más auténtica realización humana. 
Esta es la gran tentación y la más absurda coartada: pensar que 
olvidando a Dios se pueden resolver los problemas de la humanidad. 
Es en este contexto que quiero felicitarles por su compromiso en 
promover la doctrina social de la Iglesia, y de manera especial, por 
la contribución del Instituto de la Doctrina Social de la Iglesia.

universidad puertorriqueña

La presencia de estudiantes y profesores provenientes de distintas 
culturas  y tradiciones religiosas es algo asumido en la comunidad 
universitaria. Otra cuestión distinta es si esa interculturalidad es 
un valor añadido o puede acarrear una especie de relativismo que 
aboca a la demolición de la propia identidad cultural. Una cosa es 
que convivan culturas distintas y otra que se pierda la propia.

Junto al relativismo, el pragmatismo a toda costa, puede ser la 
carcoma del pensamiento. El peligro de un desmoronamiento 
cultural es más que evidente. Se va perdiendo la identidad, que 
es lo más propio de un pueblo, son las señales de identificación 
y reconocimiento. Es sentido de la propia historia y conciencia, 
al mismo tiempo, de individualidad, de pueblo, de nación, y 
fraternidad universal. No es exclusión, sino ofrecimiento en el 
diálogo e la propia identidad.

La cultura hay que leerla desde la fe, pero no pretender cambiar la fe 
para que se adapte a la historia de los hombres. No a la pseudocultura 
del poder, del consumismo, de la seguridad meramente económica, 
de la satisfacción personal, del éxito como meta, de la desestima 
pretenciosa de otros valores superiores, del bienestar como idolatría 
y casi como religión sustitutoria. 
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La sociedad puertorriqueña necesita de la Universidad, pues sin 
investigación, sin un estudio profundo y continuado en busca de 
la verdad, resulta ilusorio querer adentrarse con cierta seriedad 
en un trabajo con futuro. La investigación y el estudio son tareas 
inaplazables. En no pocas ocasiones, parece como si se hubieran 
unido la ambigüedad y la superficialidad. Afirmaciones rotundas 
sin la garantía del dato contrastado, sin la profundidad de una seria 
reflexión. A la falta de conocimiento objetivo se une el prejuicio, 
que soslaya la verdad comprobada. Si no se sigue ese camino con 
fidelidad, veremos el triunfo de lo superficial, lo aproximativo, el 
interés partidista, un academicismo de salón que da un valor que no 
le corresponde a una teoría sin documentar y, como resultado, un 
conocimiento dañado y una verdad prostituida.

Hay necesidad de la reflexión y del pensamiento. Habrá que suscitar 
un amplio debate cultural sobre los valores fundamentales en los 
que se apoya la dignidad de los hombres. Necesitamos de la teoría y 
del concepto, del diálogo permanente, del trabajo del pensamiento. 
Tan lejos, desde luego, de una ilustración decadente y sectaria como 
de un pragmatismo efímero de resultados inmediatos.

actualidad en continuidad

Si la erosión y la decadencia de los valores morales y religiosos ha 
sido grande, no cabe duda que mucho ha de ser el esfuerzo a realizar 
para conseguir una verdadera renovación moral y religiosa. Tanto 
la capacidad del hombre como la indudable asistencia de Dios hacen 
siempre posible la esperanza.

Las dificultades no pueden ser una excusa para abandonar el seguir 
trabajando con empeño en el reconocimiento de lo que es justo y 
bueno. Porque la enseñanza y la educación son siempre un espacio 
privilegiado para la defensa del más incuestionable de los derechos: 
el reconocimiento de la persona como un valor inapreciable.

Mas, para ello habrá que unir ciencia y sabiduría. Calidad de 
enseñanza en su sentido más amplio y completo. La ciencia es 
conocimiento. Y la sabiduría, amor. Y solamente conjuntando 
y uniendo, se puede llegar a lo que el hombre merece en justicia: 
el derecho a ser y a vivir con la dignidad que como a persona le 
corresponde.

“La Universidad encarna, pues, un ideal que no debe desvirtuarse ni 
por ideologías cerradas al diálogo racional, ni por servilismos a una 
lógica utilitarista de simple mercado, que ve al hombre como mero 
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consumidor” (Benedicto XVI. A los profesores universitarios…). 

La presencia de lo católico en la Universidad ni es un ilegítimo 
desembarco, ni un aterrizaje forzoso. Tampoco una intromisión. Es 
ejercicio de libertad y de responsabilidad. Aunque no pocas sean las 
dificultades que encuentra el católico para estar presente y activo en 
la vida universitaria.

Esta Pontificia Universidad Católica de  Puerto Rico no sólo quiere 
responder leal y coherentemente a sus ideales fundacionales, 
sino que desea hacerlo siendo una ejemplar Universidad con alta 
calidad académica; una Universidad incuestionablemente fiel a 
los principios católicos; y una Universidad puertorriqueña, en la 
historia, en la cultura y en la sociedad de Puerto Rico.
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ser carlos cardenal amigo vallejo, ofm

 Carlos Amigo Vallejo nace en Medina de Rioseco, 
provincia de Valladolid, el 23 de agosto de 1934. Inicia los estudios 
de Medicina en la Facultad de Valladolid, que pronto abandona 
para ingresar en el noviciado de la Orden de Hermanos Menores 
(franciscanos). Es ordenado sacerdote y, en Roma cursa estudios de 
Filosofía.

 Destinado a Madrid, compagina los estudios de Psicología 
en la Universidad central con el profesorado en centros de educación 
especial. Imparte clases de Filosofía de la Ciencia y de Antropología

 En 1970 es nombrado Provincial de la Provincia 
Franciscana de Santiago. El 17 de diciembre de 1973 es nombrado 
Arzobispo de Tánger. En febrero de 1976, en Trípoli (Libia) participa 
como miembro de la delegación de la Santa Sede en el Seminario de 
diálogo Islamo-Cristiano, patrocinado por el Secretariado Pontificio 
para los no cristianos y la República Árabe de Libia.

 En octubre de 1977 asiste al Sínodo de los Obispos como 
delegado de los obispos de la Conferencia Episcopal del Norte de 
África.

 Como Arzobispo de Tánger se ocupó con preferencia por 
el diálogo interreligioso y por el ecumenismo, participando en 
numerosos encuentros y visitando distintos países. Se establecieron 
relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y el Reino de Marruecos 
y se elaboró el “status” de la Iglesia católica en el Reino de Marruecos. 
En varias ocasiones actuó como mediador en la solución de algunos 
conflictos entonces existentes entre países del Mogreb y España.

 Puso especial interés en la potenciación y creación de 
centros para la promoción social de la mujer musulmana, y en 
procurar las mejores relaciones entre las comunidades cristiana, 
musulmana y judía.

 El 22 de mayo de 1982 es nombrado Arzobispo de Sevilla. 
En octubre de 1983 asiste al Sínodo de los Obispos como miembro 
designado por el Papa.

 En 1984 figura como miembro del Comité Ejecutivo de 
la Conferencia Episcopal Española. Es nombrado presidente de 
Comisión Episcopal para el V Centenario de la Evangelización de 
América.

 Es miembro de las Academias de Buenas Letras, Medicina 
y Bellas Artes de Sevilla. Ha participado en numerosos congresos y 
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semanas de estudio.

 Fue vocal de la Comisión Nacional para el V Centenario y 
miembro del Comité de Expertos de la Exposición Universal.

 En 1990 el Papa Juan Pablo II le nombra miembro de la 
Comisión Pontificia para América Latina. 

 En junio  de 1993, recibe al Santo Padre en Sevilla, por 
2ª vez, con motivo de la Clausura del 45 Congreso Eucarístico 
Internacional.

 En 1993, en la Asamblea Extraordinaria de la Conferencia 
Episcopal Española, es elegido Presidente de la Comisión Episcopal 
de Obispos-Superiores Mayores.

 Como miembro de la Conferencia Episcopal Española 
participa en el Sínodo de los Obispos celebrado en Roma en octubre 
de 1994, y que trató, el tema de la Vida Consagrada.

 En febrero de 1995 obtiene la condecoración con la Orden 
al mérito de los Padres de la Patria Dominicana, Juan Pablo Duarte, 
Francisco del Rosario Sánchez y Ramón Matías y Mella en el grado 
de Gran Cruz Placa de Plata, condecoración ésta que viene a ser la 
más alta que concede la República Dominicana, y que es concedida 
personalmente por el Presidente de la República.

 En el mismo mes de febrero de 1995 obtiene el Título de 
Doctor Honoris Causa por la Universidad Tecnológica del Cibao.

 En junio de 1995 es renovado en su cargo por S.S Juan Pablo 
II, como miembro de la Comisión Pontificia para América Latina.

 En Febrero de 1996 es renovado en su cargo como 
Presidente de la Comisión Episcopal de Obispos Superiores 
Españoles.

 En julio de 1998, realiza la Visita Ad Limina a Roma.

 En marzo de 1999, en la Asamblea Plenaria extraordinaria, 
es elegido Presidente de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación con las Iglesias.

 Como objetivo preferente, en los tres años preparatorios 
para el Gran Jubileo del 2000 convoca a la Iglesia de Sevilla a:

a. En el curso 1997-98 convoca una Asamblea Diocesana de 
Hermandades y Cofradías, como pórtico a la celebración del 
Congreso Internacional de Hermandades y Religiosidad 
Popular.
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b. En noviembre de 1998, se celebra el Congreso Diocesano de 
Caridad y Pobreza, en la S. I. Catedral de Sevilla.

c. A Finales de septiembre de 1999, y con motivo de la inauguración 
del nuevo Seminario Diocesano por SS. MM. los Reyes de 
España, tiene lugar el Simposio sobre formación Sacerdotal.

d. A finales de octubre de 1999. Se celebra el Congreso Internacional 
de Hermandades y Religiosidad Popular, en la S.I. Catedral.

 El 28 de febrero de 2000 le fue otorgado el título de Hijo 
Predilecto de Andalucía.

 En junio de 2000 es renovado en su cargo por S.S. Juan 
Pablo II como miembro de la Pontificia Comisión para América 
Latina.

 En septiembre de 2000 recibe, de manos de su presidenta, 
la medalla en grado de plata de la República de Panamá.

 Con motivo del Jubileo del Año 2000, ha convocado a toda 
la Diócesis, en encuentros generales, vicarías, áreas pastorales y 
sectores de población, con un amplio programa de celebraciones en 
la Catedral.

 El 3 de enero de 2002 es nombrado por S.S. miembro del 
Pontificio Consejo para la Salud.

 En febrero de 2002 es reelegido Presidente de la Comisión 
Episcopal de Misiones de la Conferencia Episcopal Española.

 En Consistorio Ordinario Público, celebrado en la Plaza 
de San Pedro el día 21 de octubre de 2003, S. S. el Papa Juan Pablo 
II lo crea Cardenal Presbítero de la Iglesia Católica, asignándole 
como título la Iglesia Romana de Santa María de Montserrat de los 
Españoles.

 Es nombrado, el 18 de noviembre de 2004, Académico de 
Honor de la Academia de Ciencias Sociales y Medio Ambiente de 
Sevilla.

 En la renovación de cargos de la Asamblea Plenaria, 
reunida en Madrid del 7 al 11 de marzo de 2005, es elegido miembro 
del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española para el 
trienio 2005-2008.

 En los meses de marzo y abril de 2005, participa como 
miembro del Colegio cardenalicio, en los funerales del Santo Padre 
el Papa Juan Pablo II, en las congregaciones que gobiernan la Iglesia 
hasta la eleeción del nuevo Papa, así como en  el Cónclave en el que 
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se elegiría nuevo Papa a Benedicto XVI (18 de abril).

 El 28 de enero de 2006, recibe el premio “Ascensión por 
la Paz”, que en su V Edición, le concede la Fundación contra el 
Terrorismo y la Violencia “Alberto Jiménez-Becerril”.

 El 30 de mayo de 2007, es nombrado por el Pleno del 
Ayuntamiento de Sevill, Hijo Adoptivo de la ciudad.

 El 8 de septiembre de 2007, recibe la distinción “Mostachón 
de Oro” de la Villa de Utrera (Sevilla).

 El 4 de febrero de 2008, es nombrado Académico de Honor 
de la Academia de Ciencias Veterinarias de Sevilla, y recibe la 
Medalla de Oro de la Institución.

 En la renovación de Cargos de la Asamblea Plenaria, 
reunida en Madrid del 3 al 7 de marzo de 2008, es reelegido miembro 
del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española para el 
trienio 2008-2011.

 En noviembre de 2009, cumplida su edad canónica, es 
Arzobispo Emérito.

 El Santo Padre le ha encomendado tareas relacionadas con 
América Latina. La última ha sido ser su Enviado Especial en los 
jubileos de las primeras diócesis, tanto en República Dominicana, 
así como San Juan de Puerto Rico (en agosto de 2011), así como en 
Panamá en Septiembre del mismo año.

 En noviembre de 2012, vuelve a ser designado por 
Su Santidad Benedicto XVI Enviado Especial para los actos de 
Conmemoración del V Centenario de la llegada del primer Obispo a 
tierras americanas.



la misión de una universidad católica
en el año de la fe 15
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Alegres cantemos
a nuestra Alma Mater
este himno,
símbolo de fe.
Celosos pongamos
en alto tu nombre;
orgullosos veamos
en ti nuestro ideal.
De azul, oro y blanco
tu bandera ondeará;
miles de esperanzas
vamos por ti a realizar.
Con paso firme
siempre nos guiarás
a través de la vida
con tu ciencia y verdad.
Nunca, te abremos de olvidar,
fuente de amor y de saber
Unida a Dios estarás
Siempre en nuestros corazones.

¡A luchar Pioneros, adelante!
¡A vencer con la Universidad!
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Nuestro himno
Letra:

Carlos Méndez, Milagros Mayoral, 
Carmen Acosta, Marisabel Ruíz

Música:

José R. Echevarría


